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Resumen: La  planeación estratégica constituye un elemento fundamental de la administración y puede aplicarse adecuadamente a las unidades de información y documentación. A través de ésta, los bibliotecólogos, documentalistas y archivistas pueden fijar puntos clave que les permitirán concebir y proyectar la organización de la unidad de información hacia el futuro, un futuro que puede establecerse a corto, mediano y/o largo plazo. 
En la planeación estratégica, además de la importancia de los diferentes procesos administrativos, también juega un papel primordial el capital humano, que con sus conocimientos y esfuerzos plantean los planes de acción, que le darán a la unidad de información un papel central, como eje de la actividad organizacional.
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Introducción

Toda unidad de información, cualquiera que sea su naturaleza, debe tener como enfoque principal la conservación y el cuidado de la información allí contenida, así como garantizar el buen uso y utilidad que se le de a la misma. Bajo esta perspectiva, la aplicación general de un proceso administrativo adecuado a sus necesidades contribuye a su eficaz desarrollo y fortalecerá su proyección hacia la comunidad, además de volverla más competitiva, generando así un  reconocimiento favorable ante sus usuarios  reales y potenciales. 
Administrar una unidad de información en términos generales, apunta al logro eficiente de los resultados obtenidos en cada una de las actividades que se realizan en ella, las cuales son ejecutadas por los diferentes funcionarios que la componen, teniendo claro que toda acción debe apuntar a la satisfacción y beneficio de los usuarios o clientes, los cuales son la razón de ser de la unidad de información, así como de cualquier tipo de organización. 
Para poder garantizar un óptimo servicio, desde la administración de la unidad de información se debe realizar permanentemente el seguimiento o control de actividades, para medir y corregir el desempeño individual y colectivo (grupos de trabajo), siendo esta una de las principales funciones de la administración. Sólo así se podrá garantizar que los diferentes procesos y procedimientos se adecuen a la planificación base, por medio de la medición del desempeño, la definición de metas claras y con la generación de eficientes planes de trabajo.
Planear estratégicamente desde la unidad de información, es determinar los planes de acción más adecuados que le permitan alcanzar los objetivos, y los propósitos a dicha unidad.

La administración adecuada de una unidad de información, debe garantizar la calidad y el mejoramiento continuo de los servicios que se prestan en ella, siendo para ello necesario el uso de la planeación estratégica, la cual a su vez permitirá que se pueda observar objetivamente el estado de la unidad de información, y a partir de este generar un enfoque estratégico adecuado que le permita combatir los puntos desfavorables que se puedan identificar en el área y paralelamente fortalecer aquellos puntos fuertes que benefician a la misma. 

En el trabajo se presenta la planeación estratégica contextualizada en los demás procesos administrativos de organización, integración, control y dirección a través de los cuales todo profesional de la información y la documentación, deberá comprender para así emplearlos eficazmente al momento de asumir la dirección de cualquier unidad de información, o también cuando asuma  la coordinación delegada de un área específica dentro de la unidad. 
Se podría decir que todo profesional de la información y la documentación, que cuente con habilidades administrativas bien desarrolladas, tendrá de alguna manera la capacidad de convertir una unidad de información en una entidad competitiva. 

No hay que dejar de lado que estas unidades de información son generalmente entidades que no devengan ingresos monetarios representativos, y que a su vez están valorizadas en su mayoría con activos de naturaleza más bien intangible, los cuales deben ser muy bien manejados y contar con el seguimiento respectivo para convertirlos en una fuente de ventaja competitiva que garantice la sostenibilidad de la organización a través de la obtención de diversos beneficios. 
Por otro lado se puede señalar que la competitividad como factor de medición de la gestión de las unidades de información, estará dada por la calidad en los servicios ofrecidos y que apunten a satisfacer de la mejor manera posible las diferentes necesidades que los usuarios puedan tener, acompañando estos procesos con una tecnología adecuada y acorde a los requerimientos del mercado. 
El enfoque teórico de este trabajo, viene desde las teorías administrativas que serán enfocadas a la disciplina bibliotecológica, donde se identificarán las actividades de gestión administrativa y de planeación estratégica que se deberán realizar en cualquier unidad de información para garantizar competitividad, posicionamiento, sostenibilidad en el futuro y en los tiempos de crisis. 

Administración de unidades de información 
La unidad de información se constituye, en primera instancia como un espacio de representación social creada por el ser humano, así como una fuente de adquisición de conocimiento, un lugar de esparcimiento, una zona cultural y recreativa.

Sin importar su tipología, toda unidad de información requiere de la aplicación de procesos administrativos que contribuyan a la adecuada organización de la misma, así cumplir de manera eficiente con su objetivo de servir a la comunidad. Para llevar a cabo este proceso general, aparece la planeación estratégica que busca formular programas generales de acción, de tal manera que éstos le permitan cumplir con sus diversas funciones de difusión, organización y conservación de la información, además, que hagan de dicha unidad de información, el eje sobre el cual se fundamenta la actividad de la sociedad y del entorno empresarial. 

La planeación estratégica debe contemplarse como un proyecto conjunto de todos los miembros de la organización, debido a que “administrar no es ni un privilegio exclusivo, ni una carga personal del jefe o de los dirigentes de la empresa; es una función que se reparte entre la cabeza y los miembros del cuerpo social”,(Fayol, 1994)
 en donde cada elemento humano que hace parte de dicho equipo, cumple una función especifica que bien orientada se va a revertir en el buen funcionamiento de la unidad de información.
Dentro de la actividad administrativa de una unidad de información es necesario que se identifiquen y se tengan en cuenta claramente los elementos que lo constituyen, es decir  tener plenamente identificados los recursos (humanos, financieros, tecnológicos, entre otros) de que dispone, así como la forma en que se hace la venta o el ofrecimiento de la información, el uso de la contabilidad aplicada a los recursos que posee, el marco normativo que rige el funcionamiento de la misma, el tipo de personal que labora, entre otras cosas. Esta es la garantía inicial para que se pueda aplicar de manera adecuada la planeación en una unidad de información, desde los tres frentes básicos de la administración que son organizar y dirigir el trabajo, coordinar las acciones y controlar los procesos.

Por otro lado, las unidades de información concebidas como entidades dinámicas, deben organizarse siguiendo un modelo “abierto”, es decir que permita una apertura y adaptabilidad constante, pues el conocimiento y la información que se esta produciendo, es cada vez más creciente y cambiante, además, porque la tecnología incorpora permanentemente nuevos recursos, haciendo que los usuarios demanden más y mejores servicios cada día. Esto es un reto de acción que obliga a la unidad de información a pensar cada vez más en mejores planes estratégicos para la creación de nuevos servicios o para el mejoramiento de los que ya brinda. (Montoya, 2007)

Ahora bien, es preciso antes de abordar de lleno el tema de la planeación estratégica, dejar claro que en el ámbito bibliotecológico, se tiene resistencia a la comparación de la administración bibliotecaria con la administración de empresas comerciales o con las entidades que tienen como fin principal el lucro (Pacios Lozano, 1997)
. Esta resistencia marcada no permite percibir, que los objetivos de la administración empresarial en la era moderna pueden equipararse perfectamente a los que se presentan en la administración  bibliotecológica, máxime cuando una de las principales directrices administrativas, independientemente del tipo de empresa, es la búsqueda y generación de la mayor satisfacción de los usuarios o clientes. 
Por otro lado, aunque la administración de la información no tenga una finalidad económica, las herramientas de la administración comercial, así como los estudios y los medios desarrollados para el mundo empresarial, pueden ser perfectamente adecuados a las necesidades puntuales de las unidades de información (1997)
, con resultados altamente positivos para el funcionamiento de éstas.  En este orden de ideas, se considera que el profesional de la información y la documentación, debe contar con una formación profesional que cuente con un enfoque administrativo, para desarrollar habilidades orientadas a la:
· Creatividad

· Conocimientos sólidos de bibliotecología y administración

· Liderazgo

· Comunicar y compartir ideas

· Generar y demostrar confianza respecto de uno mismo y para los otros

· Estar dispuesto a escuchar y a dialogar

· Fuertes habilidades administrativas

· Espíritu investigativo

· Habilidades comunicativas 

Cualquier tipo de empresa u organización, es decir, independientemente que hablemos de una empresa comercial o de una unidad de información, se caracterizan por ser entidades cambiantes, y que se ven permanentemente influenciadas por la tecnología y las innovaciones que exige el mundo moderno.  
La planeación estratégica 

La planeación estratégica en términos simples es la manera de proyectar hacia el futuro la unidad de información. A través de ésta, se puede determinar el camino a seguir teniendo en cuenta qué se debe hacer, cómo hacerlo, cuándo se debe hacer y quién debe hacerlo. (Ramos Simón, 1995)
 

El proceso de planeación es una actividad que se debe contemplar para un periodo preferiblemente amplio, de tal manera que se pueda observar el desarrollo de los proyectos estratégicos propuestos para el crecimiento de la unidad de información,  buscando articular los otros procesos administrativos de organización, gestión y control, los cuales deben apuntar al desarrollo eficiente de las unidades de información, posibilitando al administrador el poder anticiparse a los acontecimientos mediante la toma de decisiones sólidas, proponiendo así actividades tanto creativas como analíticas que confluyan hacia la prestación de un mejor servicio. Según Jeftee Evoli
, la planeación estratégica considera cuatro puntos elementales y que sin duda alguna pueden aplicarse con toda propiedad a las unidades de información teniendo en cuenta las siguientes pautas:
· Futuro: porque con la planeación estratégica se puede proyectar el porvenir, teniendo como referencia la situación actual de la unidad de información.
· Proceso: la planeación estratégica debe tener como base primordial el establecimiento de las metas en la unidad de información integrando todas las dependencias o unidades funcionales. 
· Filosofía: se debe tener claro que la planeación estratégica es una forma de vida en la unidad de información que requiere dedicación y un ejercicio intelectual por parte de los integrantes y/o responsables de la elaboración de ésta y de todos los involucrados en su desarrollo y sostenibilidad.

· Integración: cuando se habla de planeación estratégica, se debe pensar de igual forma en la unión de cuatro tipos de planes fundamentales; planes estratégicos; programas a mediano plazo, presupuesto a corto plazo y planes operativos
. De esta manera, las unidades de información deben tener el propósito de alcanzar unos objetivos planteados, unas políticas y unas estrategias alcanzables.
En este mismo orden de ideas, Ramos Simón (1995)
, propone el desarrollo de una serie de actividades que comprenden la planeación estratégica dentro de las unidades de información, estas son:
· Pronóstico, estudiando las posibilidades futuras de la unidad de información.
· Determinación de los objetivos, con la finalidad de clarificar los resultados que se espera obtener con la planeación.
· Programación, para determinar un plan de trabajo que permita visualizar las prioridades a desarrollar.

· Cronología, estableciendo unas fechas claras y precisas para desarrollar una programación.
· Presupuesto, el cual es fundamental para llevar a cabo la planeación estratégica.
· Procedimiento, estableciendo todos los métodos secuenciales de la planeación.

· Políticas, que son muy importantes para establecer e interpretar los planes de contingencia contemplados y que se dirigen a delimitar los procesos planificadores haciéndolos más acordes con la normatividad establecida.
El modelo de gerencia estratégica que las empresas, como las unidades de información requieren hoy en día, debe fundamentarse en los conocimientos técnicos que surgen como consecuencia del desarrollo de cada actividad, lo que indudablemente es producto de la comprensión de los factores estructurales, sociales y políticos que le dan la forma, y los acercan al cumplimiento de su función social. 
Teniendo en cuenta este punto de partida, existe una propuesta desarrollada por Sallenave para la administración estratégica de las empresas, que se puede aplicar a la administración y gerencia de las unidades información, puesto que dicho modelo propuesto permite desarrollar actividades que pueden equiparse entre ambas estructuras organizacionales. Las ideas Sallenave (2004)
 se presentan dividas en tres etapas a saber:
1. La formulación de estrategias, en la cual se debe realizar actividades investigativas y analíticas para llegar a toma de decisiones.

2. La ejecución de las estrategias, actividad en la que se debe realizar acciones para la fijación de metas, políticas y asignación de recursos.

3. La evaluación de la estrategia, donde se hace fundamental desarrollar actividades de análisis de factores tanto internos como externos, medir su desarrollo y sus acciones correctivas.

George A. Steiner (2004)
 propone un modelo de planeación estratégica que puede ser adaptado a cualquier tipo de organización, incluidas las unidades de información. En estas circunstancias es posible decir que no existe un modelo único de planeación, pues la metodología de la planificación puede abordarse desde los criterios y desde las características particulares de cada organización. Los aspectos fundamentales son:
· Establecimiento de objetivos, donde se define cual es la función de la unidad de información.

· Clarificación de la misión y la visión.

· Estrategia de la planeación, esclarecimiento del método de la implementación de los objetivos.

· Definición de metas,  tiempo para el cumplimiento de las acciones propuestas.
· Filosofía institucional, para responder por el desarrollo de las acciones propuestas.

· Políticas, decisión sobre los planes de acción propuestos.

· Personal, cuerpo de profesionales con alto compromiso institucional para llevar a cabo el desarrollo de las acciones y planes estratégicos. 

· Definición de procedimientos de actividades más relevantes y fundamentales.

· Análisis interno y externo para el desarrollo de acciones de mejora.

· Propiciar información clara
.

Desde esta perspectiva se vislumbra que la planeación es un proceso que puede y debe ser aplicado a cualquier centro de información, independiente de los recursos y usuarios que maneje, sin embargo, el planeador debe siempre tener en cuenta  la influencia del entorno, lo cual le permitirá saber que las medidas tomadas estén acordes con las necesidades  y con el constante cambio del entorno 
La planeación estratégica en las unidades de información 
Actualmente la función administrativa recurre al uso de múltiples herramientas que le permitan analizar, diseñar e implementar adecuadamente el concepto de planeación estratégica. Para el presente caso, se tomará como base la herramienta llamada análisis DOFA, la cual se detallará con mayor precisión más adelante.
Se podría citar de igual forma, dos herramientas más para dar a conocer la disponibilidad actual de las mismas, y que se podrán aplicar de acuerdo con la naturaleza organizacional de la unidad de información  y su nivel de compatibilidad. 

El Balanced Scorecard o cuadro de mando integral, se constituye en una herramienta no muy aplicada a nivel de unidades de información, esto no por falta de utilidad, sino porque los administradores de dichas unidades no tienen quizás las habilidades y la formación para desarrollar el ejercicio como es debido. Este método consiste en medir todas las actividades que desarrollan la organización o unidad de información enfocándolas hacia el cumplimiento de los objetivos planteados en la visión mediante un plan estratégico. 

Para ello se implementa el uso de indicadores de gestión específicos bajo cuatro perspectivas: de tipo financiero,  las enfocadas en el cliente, en los diferentes procesos que componen la organización o la unidad de información y finalmente las que son enfocadas al desarrollo del talento humano. Al definir estos indicadores se crea así un esquema que nos permita evaluar la diferencia resultante entre lo planeado y lo ejecutado, y así enfocarse con prioridad en aquello que tenga un margen amplio de variación. 

Las unidades de información podrían adquirir la habilidad para generar adecuadamente dichos indicadores por cada perspectiva y de esta manera lograr una planeación estratégica más detallada, tratando de aprovechar los procesos de innovación, el reforzamiento de procesos internos, tratando de satisfacer cada vez más a los usuarios y  cuidando un aspecto muy importante en términos administrativos que es la ejecución presupuestal con que la unidad se sostiene. 

Por otro lado, encontramos el surgimiento de otra herramienta empleada para la generación de estrategias en las organizaciones propuesta por Chan Kim W (2005)
.  La propuesta parte de la base que las diferentes organizaciones o unidades de información no se deben centrar tanto en analizar a sus competidores y en generar acciones para lograr superarlos,  sino más bien que se deben enfocar al desarrollo de estrategias que les permitan aprovechar las oportunidades para generar nuevos espacios de acción sin preocuparse por la competencia y donde se puedan desarrollar mejores servicios de calidad e innovadores enfocados a la satisfacción de los usuarios. 

En las unidades de información, existen servicios que por lo general son brindados a la comunidad de manera tradicional durante varias generaciones. Si se analizara de lleno, son pocas las unidades de información que se dedican a desarrollar o prestar servicios novedosos a la comunidad que les permita lograr un posicionamiento más marcado, y las convierta líderes en prestar servicios bibliotecarios. Chan Kim,
 propone que las organizaciones que quieran lograr lo anterior, están llamadas a hacer uso de nuevas herramientas que les permitan proyectarse. Ahora bien, para hacer uso de dicha herramienta en las unidades de información es necesario:
Elaborar un cuadro estratégico, es decir un esquema donde se estudian cuales son las variables que actualmente marcan la actividad del mercado y en las cuales se enfocan las unidades de información para tratar de sobresalir ya sea en servicios o productos. De igual forma, es preciso analizar en cada una de ellas el impacto de dicha variable, en una escala entre baja y media. Del resultado de este primer esquema, es preciso realizar un segundo esquema (matriz) donde se definan cuales de esas variables se deben reducir, cuales se deben eliminar, cuales se deben incrementar y finalmente cuales se deben crear. 

Al tener esto claro, y aplicándolo al ejercicio de las unidades de información, se podrá visualizar la manera en que se pueden aprovechar aquellas falencias en el mercado, para diseñar y brindar servicios de calidad basados en la estrategia de ofrecer a la comunidad de usuarios aquello que necesita pero que ninguna unidad de información le puede ofrecer, y dejar que las otras unidades de información se dediquen a enfocar sus esfuerzos en las variables donde la competencia es feroz, perdiendo de vista las oportunidades que afloran fácilmente desde que se tenga una buena planeación estratégica. 
Con lo anterior, se podría decir entonces que la administración en las unidades de información tiene como objetivo establecer herramientas que permitan generar estrategias direccionadas al crecimiento y a la competitividad de la misma. El significado de las estrategias depende de las decisiones que tome la unidad de información, de su entorno y de los objetivos que persigue. Las estrategias propuestas pueden ser cambiantes, debido al contexto donde está inmersa la unidad de información y la dinámica del  mismo, pudiendo exigir cambios, ya sea para reformular las estrategias o para crear nuevas.
No se puede dejar de lado, que cuando se habla de planificación se hace referencia a dos tipologías: la estratégica y la operativa, pero para fines de este escrito solamente se enfocará en la planeación estratégica por su gran importancia y por la pertinencia  de su aplicación en las unidades de información, además porque en su aplicación se plantean los objetivos a alcanzar, así como la opción de poder elegir alternativas de mejoramiento inseparables de la obtención y utilización de los recursos. Partiendo de esta situación, el análisis estratégico de una unidad de información debe tener en cuenta los siguientes aspectos (Milnik y Pereira, 2005)
:
Analizar el entorno en el que se ubica la unidad de información, es fundamental para lograr los objetivos propuestos, ya que éstos se delinean partiendo de un diagnóstico de la situación social y económica en la que se ubica. El diagnóstico debe tener en cuenta las otras instituciones, tanto de carácter cultural como recreativo que existen en el entorno y que influyen positiva o negativamente en el desarrollo de los proyectos propuestos por la unidad de información.
Así, cuando existen otras instituciones documentales que prestan los mismos servicios de la unidad de información, estas no deben ser vistas con recelo, y más bien se les pueden visualizar con carácter asociativo para la formación de redes y consorcios en búsqueda de beneficios sociales o de disminuir los costos. 
Como toda empresa la unidad de información puede estar inmersa en condiciones favorables del entorno, lo que implica tratar de aprovechar las oportunidades para desarrollarse y crecer positivamente; dentro de esas oportunidades Contreras (2005) destaca la creciente necesidad individual y social del acceso al saber, y al patrimonio cultural y científico y las oportunidades de mejora del rendimiento dadas por las tecnologías  de la información que redundan en ahorro de suscripciones en papel, simplificación de la catalogación, desarrollo cooperativo de colecciones, mejores servicios de información y referencia por las fuentes de información electrónicas. 

Pero igualmente, el autor enfatiza en las condiciones desfavorables que representan amenazas. Al respecto dice que en el entorno hay un riesgo de marginación dentro de las organizaciones en las que se inserta la unidad de información, ante la aceleración del cambio y las demandas, y la tensión sobre los costos. Además, existe un peligro de desprofesionalización entre otros expertos, como los informáticos que gestionan la incorporación de los recursos y servicios tecnológicos, los gestores de los recursos económicos de estilo empresarial, y la asunción de tareas tradicionales de los bibliotecarios o profesionales de la información y la documentación por otros profesionales de su entorno. (Contreras, 2005)

De otro lado, también pueden destacarse como amenazas, las instituciones que figuran como competencia, los cambios tecnológicos, las modificaciones en la legislación (Santa Gaviria y Ortiz Zapata, 2004)
, por lo que se hace indispensable una planeación estratégica adecuada que puede servir para potenciar las fortalezas de la unidad y aprovechar para hacer cambios en su estrategia promocional y en la implementación de tecnología.
A modo de ejemplo, se podría tomar como amenaza en una unidad de información universitaria la posibilidad de una disminución del presupuesto de las universidades, la inminente caducidad de algún plan de mejoramiento de la calidad de la educación superior o la posible apertura de una nueva universidad en la comunidad. Oportunidades pueden ser, por ejemplo la posibilidad de formar parte de una red de unidades de información que permitan la conmutación bibliográfica, la apertura de llamados para el otorgamiento de subsidios por parte de una institución de apoyo (fundación o algo similar) a bibliotecas públicas, populares o comunitarias, la firma de convenios con instituciones privadas, por parte de la universidad que aportarán recursos para la unidad de información, etc. 
En el proceso de planeación, no se puede dejar de lado que una parte esencial del diagnóstico plantea mirar hacia adentro de la institución, y analizar cuáles son las ventajas comparativas, los puntos fuertes con los que cuenta, aquellos que debe consolidar, aumentar y proteger, así como identificar los elementos que posicionan a la unidad de información. 
En este sentido, se hace indispensable para la unidad de información el reconocimiento de las fortalezas, ya que hay que potenciar no solo el óptimo funcionamiento de la institución sino también canalizar adecuadamente el acceso a recursos. Asimismo, en esta mirada hacia adentro también es necesario descubrir cuáles son los puntos débiles, que impiden avanzar hacia los objetivos institucionales o por lo menos, retardan su consecución y que obligan a la dirección de la unidad a intervenir, con cierta frecuencia, a fin de corregir efectos no deseados. 

Dentro de una amplia gama de fortalezas que se precisan para consolidar el centro de información puede destacarse que ésta sea la única unidad de información del medio que presta servicios de unidad de información virtual, porque permite el acceso remoto a una gran cantidad de usuarios desde cualquier parte, lo que contribuye a que el objeto del acceder a la información se cumpla.

Como parte del proceso de modernización de la unidad de información, contar con un equipamiento suficiente que permite a los usuarios acceder a Internet de manera irrestricta en el ámbito de la unidad de información, es definitivamente una situación ventajosa que debe ser aprovechada para el posicionamiento social; de igual forma contar con personal altamente capacitado que sirva como soporte a los usuarios y que contribuya con el desarrollo de programas de alfabetización informacional. 

De otro lado, también es importante visualizar como fortaleza la posibilidad que tiene la unidad de información de mantener actualizada su propuesta de capacitación para usuarios y empleados, es decir, posibilidades de actualizar la capacitación en forma permanente.

No todo es fortaleza en las unidades de información, ya que no son instituciones perfectas, lo que permite se puedan reconocer una serie de debilidades que al identificarse, servirán de base para su mejoramiento. Como debilidad identificada en muchas unidades de información, se podría citar como ejemplo la problemática que pueden presentar éstas en cuestión de instalaciones que son inadecuadas por la distribución del espacio o el acceso para los usuarios que presentan problemas de movilidad. En estos tiempos de crisis económica, una de las entidades más afectadas es la unidad de información y esto puede tener como consecuencia la insuficiencia en el desarrollo de la colección y la falta de una bibliografía suficiente que responda a las necesidades de información presentada por los usuarios lo que se deriva en un servicio carente de calidad.

Gráficamente se podría hacer una representación del análisis interno y externo de una unidad de información, lo cual permitirá identificar dentro de éste donde se ubican las fortalezas, debilidades, oportunidades y amenazas, permitiendo así según la identificación, proponer estrategias para alcanzar los objetivos que se han establecido en el proceso de análisis de la unidad de información.
Ilustración 1 Factores Internos y Externos de la Unidad de información
Para la formulación de estrategias de manera ágil, se hace uso de una herramienta que facilita la detección de las fortalezas, oportunidades, debilidades y amenazas de la unidad de información, y esto se denomina habitualmente como matriz del análisis DOFA. 

La gran ventaja de plantearse este tipo de ejercicios es que posibilita el diseño de acciones estratégicas alternativas que pueden servir como orientación a la estrategia general de la unidad de información o la institución, tendientes al mejoramiento del servicio. Las estrategias surgen de la matriz, y sirven como guía para proponer acciones que conllevan a alcanzar los objetivos de la unidad de información, teniendo presente que ellos deben estar establecidos y completamente claros.

En el proceso de la planeación estratégica, el uso de la matriz de análisis DOFA se constituye en una herramienta simplista y generalizadora en la toma de decisiones estratégica, debido a que su objetivo es ayudar a la institución encontrar aquellos factores estratégicos, para desarrollar una vez identificados cambios organizacionales donde haya una consolidación de las fortalezas, una disminución de las debilidades, un aprovechamiento óptimo de las oportunidades y la eliminación de las amenazas que presente la unidad de información.

La lógica que presenta la matriz de análisis DOFA, en el establecimiento de acciones estratégicas es visualizar el cruce entre los ítems del análisis interno (fortalezas + debilidades) con ítems del entorno (oportunidades + amenazas), donde se realiza la combinación de éstas teniendo como resultado la formulación de un gran número de alternativas que se constituirán en estrategias y que van a permitir mejorar la situación no adecuada que se identificó a través del diagnóstico con la herramienta o la continuidad de los aspectos positivos registrados en el estudio interno.

Munch Galindo (2006) afirma que las estrategias son el arte de dirigir y coordinar acciones militares, y de hacer una cosa para alcanzar un objetivo
, es decir, en la unidad de información es preciso seleccionar aquellas acciones que estén encaminadas a la consecución de los esfuerzos que permitan disminuir la consecuencias de una derrota. Las estrategias, tienen un nacimiento enfocado a dar respuesta a los retos que implican la competencia y vida de la misma unidad de información.

Con el desarrollo de estrategias, la unidad de información busca establecer acciones de mejoramiento encaminadas al provecho de las fortalezas con que cuenta, y sacar ventaja de las oportunidades que se le presente logrando así vencer las debilidades que fueron identificadas. De igual forma, se busca hacer mayor uso de las fortalezas identificadas para evitar aquellas amenazas para la unidad de información, teniendo presente que con estas acciones se logrará reducir a un mínimo las debilidades.

Difusión del Plan Estratégico 

El plan estratégico propuesto por una unidad de información, necesariamente requiere que el aspecto comunicacional que lleva implícito se ejecute, ya que es de vital importancia para la misma unidad de información que haya un conocimiento por parte de todo el equipo de trabajo, pues su desconocimiento puede hacerlo fracasar (Universidad de Antioquia, 1994)
 mientras que conocerlo permitiría que su desarrollo se lleve a cabo de tal manera que se pueda tener un futuro establecido y así se cumpla con los objetivos propuestos.

Tanto el personal directivo como operativo de la unidad información, no deben desconocer el plan estratégico propuesto, así no hayan estado involucrados de forma directa en su elaboración, pues es un compromiso de todos los miembros de la unidad de información su ejecución y más aun en aquellas acciones que lo tienen como protagonista directo. 

De igual forma, en el proceso de comunicación del plan se debe llegar hasta las autoridades de la institución en la cual está inmersa la unidad de información, para que éstas tengan claro conocimiento del resultado que tendrá la planeación estratégica, las áreas que involucra, sus responsables en la ejecución, los recursos necesarios y toda la información que permita que evalúen los resultados y den el apoyo político y material que se necesita para su desarrollo.

Gómez Hernández (2002), afirma “es imprescindible una buena dirección con excelente comunicación, que motive, integre, dirija, dé seguridad, integridad, leal al personal, a la unidad de información y la institución. Debe concretarse cada uno de los aspectos fijados en el plan: organizar actividades y asignar tareas para cumplir los objetivos a desarrollar fijados y puestos por escrito.”
 
No se puede concebir una unidad de información sin usuarios, éstos son su razón de ser y por tal su existencia y sus objetivos deben estar orientados hacia ellos, implicando de ésta manera que a través de las diferentes áreas que hacen parte de la unidad de información, se les informe del plan estratégico propuesto pues el conocimiento de éste por ellos, puede ser un buen apoyo para el logro de los resultados esperados teniendo en cuenta que todas las orientaciones de mejoramiento deben estar enfocados al servicio para la satisfacción de las necesidades de información.
Conclusión

El proceso de la planificación estratégica, es una herramienta administrativa que permitirá proyectar y visualizar la unidad de información en el futuro, donde se pueden establecer unos objetivos y metas que necesariamente requieren del diseño de unas acciones a desarrollar para el cumplimiento de los objetivos propuestos y donde el trabajo en equipo es la base para el mejoramiento y el buen desarrollo de la planeación estratégica para la unidad de información.
En la actualidad, los profesionales de la información y la documentación cuentan con herramientas que le permitan establecer estrategias para mejorar sus servicios, su proyección y su método de competición con otras unidades de información. 
Los bibliotecólogos del siglo XXI, deben tener grandes habilidades administrativas que les permitan pensar la unidad de información como una organización que requiere de una planeación y proyección al futuro donde parta de la base que el análisis interno y externo de la unidad de información, son la plataforma para el desarrollo de las estrategias a definir teniendo en cuenta que estas últimas son un proceso fundamental para la supervivencia en los momentos de crisis que se puedan avecinar a la unidad de información.
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